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Nuevos liderazgos para 
el cambio: retos para 
mujeres y hombres 

Más allá
de la punta 
del iceberg

Si el objetivo que queremos alcanzar es el de una nueva 
generación de mujeres líderes políticas y sociales,  ¿por 
dónde deberíamos empezar?  ¿Qué aspectos son poco 
considerados, como si no fueran parte de las 
características fundacionales de este mundo futuro? 



Existe una creciente conciencia de que los seres humanos son los 
principales responsables del acelerado cambio climático que estamos 
viviendo. Para remediar esto, generalmente se proponen dos caminos.
 
El primero es colonizar nuevos planetas.  A pesar de cierta retórica que 
insiste en promover esta idea e incluso de que un científico del calibre de 
Stephen Hawking la apoye¹ , creo que es un camino digno de Doctor 
Insólito. El otro camino es el tecnológico: gracias al "progreso", un mito que 
ya ha causado bastante revuelo en el pasado, tendremos disponibles 
nuevas tecnologías que salvarán el planeta Tierra. 

Ya son muchos los que lo están intentando y, entre ellos, no podía faltar 
Bill Gates, que está tomando medidas para realizar investigaciones 
encaminadas a "oscurecer" el sol² . Es el mundo de la geoingeniería, para 
el cual existe una moratoria, tal como lo estableció la COP10³, pero que, en 
la práctica, no es respetada por varios actores ávidos de ganancias a toda 
costa. El Papa Francisco intentó proponer un camino diferente, de armonía 
entre el Hombre y la Naturaleza⁴ . Un buen comienzo en mi opinión, al que 
sin embargo le falta el siguiente paso, que es comenzar por la necesaria 
búsqueda de la armonía entre los Seres Masculinos y Femeninos. Sólo 
cuando comencemos a tocar estas asimetrías de poder, comenzando 
desde el interior del hogar, será posible emprender un viaje de búsqueda 
de la armonía con la Naturaleza. 

Crecimos con la idea de una predisposición femenina "natural" a las 
actividades relacionadas con el cuidado (criar a los hijos, cuidar a los 
mayores, "servir" al marido...) y una predisposición masculina "natural" a 
los roles de liderazgo (en la casa y fuera)⁵. Hijos de esta cultura, estamos 
convencidos de que este "equilibrio" no debe ser tocado, de lo contrario 
toda la estructura de la sociedad colapsará⁶. La Iglesia ha querido y 
defendido enérgicamente esta visión chovinista y paternalista hasta el día 
de hoy⁷.  La ortodoxia neoliberal, que tuvo a Ronald Reagan y Margaret 
Thatcher como sus líderes más reconocidos a nivel global, ha acelerado 
estas tendencias. Una creencia ideológica que se ha extendido desde la 
economía a las finanzas, la cultura, el entretenimiento, el deporte y que 
también ha influido en el mundo feminista, transmitiendo la idea de 
competencia individual para llegar a la cima, basándose en una mala 
interpretación del concepto de igualdad y que es el deseo de llegar a ser 
como los hombres: asimilación a través de las mismas herramientas de 
competitividad y arribismo.



Creo que lo que necesitamos es algo más. Un movimiento que aclare que no se 
trata de volvernos "iguales", porque somos profunda y biológicamente diferentes. 
Aprender a crecer en la diferencia (que no es desigualdad), aceptar al otro/a, 
respetarlo/a y sintonizarnos. Un camino que, partiendo del ámbito doméstico, 
elimina la idea del "más fuerte", de la "dominación" de unos sobre otros, y que 
favorece compartir tareas y crecer juntos. Las dos preguntas que llevé conmigo en 
mi trabajo sobre el tema de los derechos a la tierra fueron: cómo promover el 
reconocimiento estructural de los derechos a la tierra de las mujeres no sólo a nivel 
nacional sino también local, dentro de sistemas basados en el pluralismo legal; y si 
esta lucha era suficiente para promover un reequilibrio que afectara también a la 
esfera privada⁸. Cuanto más me interesaba en cómo fortalecer las capacidades de 
las mujeres y sus organizaciones, más me daba cuenta de que la simple cuestión de 
los derechos a la tierra no era una respuesta suficiente al cambio de paradigma que 
era necesario construir. 

Esto me llevó a pasar de la perspectiva inicial centrada en las mujeres y la tierra a 
una visión más amplia del patriarcado y la importancia de las asimetrías de poder 
en la esfera privada.  Abrir un debate sobre el ámbito privado-reproductivo en el 
sector agrícola es una operación extremadamente difícil debido a resistencias de 
todo tipo. Como nos recuerda un estudio de las Naciones Unidas, “[es] claro que la 
posesión de la tierra está vinculada a otras estructuras sociales que se reflejan a 
través del matrimonio, la herencia, el acceso a los recursos territoriales y también el 
ejercicio del poder en la comunidad y en el propio ayllu; en la práctica hay 
resistencia a que las mujeres titulen la tierra a su nombre, es un desafío a las 
prácticas y tradiciones culturales que dicen que los varones pueden heredar la 
tierra y las mujeres, el ganado”⁹.     

Si el debate lucha por concretarse en el mundo indígena, a pesar de las numerosas 
voces que empiezan a alzarse, lo mismo ocurre en el mundo de la agricultura 
familiar. Por lo que a mí respecta, también gracias a las reflexiones de mi amiga 
Patricia Castillo¹⁰, me quedó más claro que no querían ver las formas de 
organización familiar de la producción, y la ideología que subyace a ellas. Los 
cambiantes métodos de entrada en el mercado y la creciente pluriactividad están 
rediseñando lentamente las relaciones de poder dentro de la unidad familiar, pero 
persiste la dificultad, por no hablar de la resistencia, que el mundo de los 
movimientos campesinos sigue oponiendo a abrirse a un debate serio sobre la 
dinámica interna del poder.



Con el tiempo llegué a la conclusión de que aquí es donde debemos empezar. 
Ya no podemos seguir apoyando luchas que sólo conciernen a la parte 
emergida del iceberg, olvidando la parte sumergida (esfera doméstica, 
explotación sexual y violencia asociada). Como escribe Bourdieu: “sólo una 
transformación de las condiciones sociales de producción que lleven a los 
dominados a percibirse a sí mismos como tales puede causar una ruptura en 
esta relación de complicidad”.¹¹ 

El reconocimiento de la subjetividad política de las mujeres en la agricultura 
no es un tema que deba dejarse en manos de algún especialista y listo. Debe 
convertirse en una práctica estructural que debe integrarse a los movimientos 
y organizaciones campesinas que apoyan las luchas contra la desigualdad en 
la agricultura. El horizonte de la equidad en los próximos años sigue siendo 
muy incierto. La persistencia de los logros alcanzados hasta ahora depende 
estrictamente de la armonía entre la reconstrucción de identidades y del 
hecho de que ambos géneros encuentren un lugar social aceptable, 
reconocido por el otro género y deseable.¹²  Como nos recuerda Pamela Caro: 
“es necesario un doble movimiento: la entrada masiva de las mujeres al 
ámbito público y la de los hombres al privado, sólo así será posible compartir 
responsabilidades políticas y domésticas”.¹³ 

Que el objetivo final de una revolución ecofeminista implique una 
redefinición total del modelo capitalista neoliberal e individualista es una 
afirmación con la que estoy totalmente de acuerdo. Pero también soy 
consciente de que no se trata de luchas a largo plazo, sino de muy largo plazo 
y que el riesgo es terminar en las arenas movedizas de la retórica institucional, 
experta en evitar cambios estructurales dado que afectarían el equilibrio de 
poder en el que se basa. Por lo tanto, no basta con mirar genéricamente al 
nivel local. Hay que empezar por poner en práctica lo que piden las mujeres 
de la Unión de Trabajadores de la Tierra¹⁴  argentinas, que es que los hombres 
asuman su parte de responsabilidad en el ámbito de la reproducción y los 
cuidados, liberando tiempo y energía para que las mujeres puedan cuidar de 
la gestión de las organizaciones o simplemente hacer lo que quieran. Ya 
existen nuevas redes de mujeres y jóvenes que en varios países (Colombia, 
Bolivia, Brasil, Perú) están avanzando con diferentes ideas y prácticas y una 
agenda muchas veces más abierta e inclusiva. No las/os dejemos solas/os.
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Es por esto que desde hace algunos meses venimos trabajando en un índice 
de paridad domestica (IPAD), diseñado para un público particular, es decir, 
aquellos grupos, asociaciones, movimientos y/o partidos que expresan 
posiciones públicas comprometidas con la igualdad de género. El IPAD 
permitirá pues mostrar la coherencia entre el discurso, la palabra y las 
acciones concretas emprendidas en su interior para estimular a las personas 
participantes (o simpatizantes) de estos grupos, a iniciar (continuar, acelerar) 
un camino de cambio hacia una verdadera igualdad. 

Estamos trabajando para ofrecer un producto diseñado para esta misión. En 
los próximos meses podremos hacer una presentación detallada del mismo, 
esperando encontrar en el amplio grupo de la Plataforma Diversidad 
Biocultural y Territorios personas interesadas en esta reflexión, así como en su 
implementación.
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